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JUROS Y CRISIS DE DEUDA EN LA ÉPOCA DE LOS AUSTRIAS 
_____________________________________________________________________________________________________________________________ 

Durante el siglo XVII Europa se vio asolada por una amal-

gama de calamidades: crisis económica, inestabilidad 

política, guerras, epidemias, declive demográfico ...  Una 

crisis generalizada que afectó con especial virulencia 

a la Monarquía Hispánica y que terminó con la hege-

monía de la Casa de Austria en el continente. En la 

década de 1640 la crisis se agravó, y a la Corona espa-

ñola se le abrieron inumerables frentes: guerra contra 

Holanda y Francia, sublevaciones de Nápoles, Sicilia, 

Cataluña y Portugal, con la secesión de estes dos últimos 

territorios, ...  Cuando en 1648 se firmó la Paz de West-

falia, con la que ponía fin a la Guerra de los Treinta 

Años, los Austrias perdieron la primacía en el nuevo 

orden político europeo. 

    Acuciado por las exigencias financieras derivadas de 

estas circunstancias, Felipe IV (1605-1665) aumentó 

los impuestos hasta un nivel tan insoportable que a la 

Corona sólo le cabía obtener nuevos recursos a través 

de la emisión masiva de deuda pública en forma de 

juro. En tal contexto hay que encajar el documento que 

protagoniza este número de Fronda, un privilegio de 

juro del año 1650 que se inscribe en una emisión de 

150.000 ducados de renta de “juro al quitar” que las 

Cortes habían autorizado “situar” sobre las alcabalas 

de Galicia. Es decir, la Corona podría ingresar esa can-

tidad vendiendo juros a cambio de unos réditos anuales 

que el comprador cobraría con cargo a lo recaudado en 

Galicia en concepto de alcabala, uno de los principales 

impuestos ordinarios que percibía Real Hacienda en la 

Corona de Castilla. En esto consistía “situar” un juro 

sobre las alcabalas. 

    En esa oferta de deuda, el Concejo de Ourense in-

virtió 6.885.200 maravedíes en un juro que le había de 

producir una renta anual de 344.260 maravedíes, rédi-

tos que se situaron sobre la alcabala que pagaban los 

vecinos de Ourense. De esta manera una parte de los 

impuestos que los ourensanos satisfacían a la Corona 

no saldrían de la ciudad ya que serían redirigidos a las 

arcas municipales para abonar los intereses del juro. 

    Durante los siglos XV y XVI los juros habían sido una 

inversión segura y ventajosa, antes de convertirse 

en “bonos basura” durante el XVII. Por eso institucio- 

nes y familias acomodadas colocaron parte de sus aho- 

rros en este instrumento crediticio cuya posesión era 

un signo de prestigio. Los juros no sólo entraban por 

compra en el patrimonio de una familia o institución; 

había otras vías: habitualmente por herencia o por do-

te matrimonial, en el caso de las familias, y en el caso 

de las instituciones por vía de legado o donación de 

sus fundadores o benefactores, como solía ocurrir con 

los hospitales y obras pías. En el caso de los conventos 

femeninos era frecuente que las dotes de las novicias 

también incluyesen juros. Al mismo tiempo, la Corona 

utilizó los juros como indemnización cuando ejecutó 

algún tipo de incautación. Por todo esto es habitual en-

contrar títulos de juro o documentación relativa a la 

cobranza de sus réditos en los fondos municipales, en 

los de las entidades religiosas, en los fondos familiares, 

en los de los hospitales, obras pías, etc. 

1650. Madrid 
Privilegio otorgado por Felipe IV al Concejo de Ourense por el 
que le vende un juro"al quitar" situado en las alcabalas de la 
ciudad de Ourense por valor de 6.885.200 maravedíes. 
Original; pergamino; escritura humanística; castellano; 219 x 316 mm. 
AHPOu. Ayuntamiento de Ourense, Carp. 22/28. 



De merced medieval  
a primigenia deuda pública 

Desde la baja Edad Media los reyes de la Corona de 

Castilla concedieron mercedes a sus súbditos por di-

versos motivos, mercedes materializadas en pensiones 

anuales que recibían el nombre de juros. Para hacer 

efectivo el pago de estas pensiones se “situaban” sobre 

una renta concreta de la Corona y se emitían con carác-

ter perpetuo, transmisibles de padres a hijos por “juro 

de heredad”, o vitalicio por “por juro de por vida”, y de 

ahí el nombre de juro. 

    En el reinado de los Reyes Católicos (1474-1516) 

comenzaron a emitirse unos primigenios títulos de deu-

da pública denominados juros  “al quitar”; es decir, 

amortizables si la Hacienda Real devolvía al compra-

dor su dinero. Estos nuevos títulos producían igualmen-

te una renta anual, que iba en proporción directa con 

el capital invertido, eran siempre hereditarios, y se si-

tuaban sobre un impuesto específico (p. e. la renta de 

la sal) o cobrado en un determinado lugar (p. e. las al-

cabalas de la ciudad de Ourense). A diferencia de los 

juros perpetuos y vitalicios, que eran mercedes, los juros 

“al quitar” eran los únicos vendidos, convirtiéndose en 

el primer ejemplo de deuda pública en la Corona de 

Castilla hasta que nacieron los vales reales a finales 

del siglo XVIII. 

    En un principio los juros sólo podía otorgarlos el rey, 

ya que llevaban consigo un enajenamiento del Patrimo-

nio Real, al estar situado sobre rentas fijas (impues-

tos) de la Corona. Posteriormente, ante a falta de rentas 

fijas, fue preciso situar los juros sobre los servicios 

(ingresos fiscales extraordinarios) autorizados por las 

Cortes, lo que obligaba a la Corona a buscar su anuen-

cia para emitir nuevos juros. 

Una onerosa política imperial 

La emisión de juros se generalizó en el siglo XVI, con 

el fin de afrontar la necesidad de numerario para su-

fragar el alto coste de una política internacional 

expansiva, animada, desde los tiempos de Carlos I 

(1516-1556), por una idea compleja de imperio. El alto 

coste de esa política obligaba a buscar vías extraordi-

narias de financiación, entre las las cuales se encontra-

ban los juros. En un principio la Hacienda Real los co-

mercializó directamente y los asignaba por medio de 

subasta pública. Pero el sistema se reveló lento y no per-

mitía conocer a priori el dinero que supondría la venta. 

Por estas causas comenzaron las ventas de juros forzosas 

hacia 1530, manteniéndose hasta el siglo XVIII. 

    Los juros también sirvieron como garantía de cobro 

de los préstamos (asientos) que hicieron los banqueros 

a los Austrias. Estos préstamos respondían a la nece-

sidad imperiosa de obtener ingresos rápidos para man-

tener las contiendas bélicas, e iban gravados fuertemen-

te. Como estos préstamos tenían vencimientos a corto 

plazo, los banqueros recibieron de la Corona juros en 

garantía del cobro; fueron los llamados juros de cau-

ción e juros de resguardo. 

    En este contexto, la quiebra económica sufrida en épo-

ca de Felipe II (1556-1598) a la muerte de su padre 

......... 

motivó la emisión masiva de juros; y su reinado 

concluyó con el tesoro agotado y con una población abo-

chornada por la presión fiscal. Por otra parte, las diver-

sas bancarrotas que declararon los Austrias españo-

les hicieron que los banqueros no sólo recibieran los 

juros como garantía de cobro de sus préstamos, sino 

que también los admitiesen como pago definitivo. 

Detalle de la portada del privilegio de juro otorgado por Felipe IV al 
Concejo de Ourense. AHPOu. Ayuntamiento de Ourense, Carp 22/28. 

    Con una herencia compleja, Felipe III (1598-1621) 

tuvo que tomar decisiones paliativas. Por lo que, a pesar 

de que continuó con los esfuerzos militares en la Gue-

rra de los Países Bajos, comprendió que la carencia 

de recursos obligaba a buscar una solución al gasto. De 

esta manera, en 1609, firmó la Tregua de los Doce Años 

con los holandeses, abriendo un período de paz que per-

mitió librar de mayor presión fiscal a la población. Pero 

poco antes de la llegada de su sucesor volverían a cam-

biar las tornas. 

    Con Felipe IV (1621-1665) la política imperial expan-

sionista de los Austrias recobró su empuje. La Guerra 

de los Treinta Años, iniciada en 1618, supuso una 

nueva necesidad de ingresos que se tradujo en la emi-

sión de nuevos juros. Pero como ya se habían agotado 

los recursos públicos sobre los los cuales situar esos ju-

ros se crearon nuevas figuras impositivas para resolver 

el problema, como por ejemplo las lanzas (usados para 

conmutar las lanzas con las que los grandes, títulos y 

prelados tenían obligación de contribuir a la guerra) y 

el papel sellado (destinado a la mejora de la fiabilidad 

de los escritos públicos). Felipe IV fue el monarca que 

más juros emitió. 

    La tendencia de los juros cambió en el reinado de 

Carlos II (1665-1700), que supone el comienzo de su 

fase de extinción. La figura financiera pervivirá hasta 

el final del Antiguo Régimen, si bien fueron frecuentes 

los valimientos que permitieron a la Corona quedar con 

una parte de los intereses que debían percibir los bene-

ficiarios de los juros. Es en el siglo XIX cuando se pro-

cede a su liquidación definitiva. 
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